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El hombre como punto de partida
Pase lo que pase su dignidad es lo primero
PROBLEMA
¿Cómo descubrimos al hombre?
      La realidad del hombre es lo primero que tenemos que entender y sistematizar, pues todos los problemas que las creencias religiosas suscitan interrogantes y las soluciones que podemos ir perfilando, o acaso aconsejando, dependen de lo que es el hombre. Y no sólo de lo que es, sino de sus pensamientos, de sus relaciones, de las circunstancias en las que se mueve, de las influencias que recibe. 

    La capacidad humana para entender y para actuar: para entender los problemas de los hombres como seres inteligentes y por lo tanto libres; y para actuar como creyentes hábiles y capacitados para buscar soluciones y mejoras, es la que nos hace pensar que, ante los problemas, hay soluciones. Pero hay que saber buscarlas y realizarlas
    El mismo término de “hombre”, es expresión latina que alude a la tierra (humus) como origen del cuerpo humano. Es la que se le recuerdo cuando se celebra la fiesta de los difuntos: y la que preside sus actos de penitencia y de reflexión cuaresmal sobre la vida: “Acuérdate hombre de que polvo eres y en polvo te convertirás”.

     El término y la idea que expresa procede de Oriente y es recogida de los babilonios y de los ninivitas que son los países de donde se refleja la primitiva historia de los descendientes de la figura de Abraham, padre de los judíos, de los edomitas y en parte de los árabes (amalecitas, moabitas y amonitas). Y en clave religiosa, de los israelitas, de los islamistas, y también de los cristianos.

     Al margen de las resonancias bíblicas, tanto judías como cristianas, las cuestiones candentes que se deben plantear y responde son numerosas, teniendo en cuenta los lenguajes paralelos de la Ciencia antropológica y de las opiniones basadas en tradiciones de los pueblos que rodearon al elegido pueblo de Israel, en el cual nació, apareció, vivió, murió y resucitó el Jesús Hijo de Dios que apareció sobre la tierra llamada elegida.

     Tres grandes interrogantes antropológicos es preciso plantear y responder para dar sentido a las creencias cristianas en las que entran en juego las enseñanzas de y la cultura del pueblo de Israel, en el que se halla encuadrada  la aparición de Cristo y del cristianismo.
     1.  ¿Es aceptable la creación personal de una pareja humana, varón y mujer, directamente realizada por el Ser Supremo, que formó un varón de barro de la tierra y una mujer tomada de la costilla del varón? ¿Y que los puso a ambos el paraíso? Paraíso, pareja humana, pecado, castigo y promesa de redención ¿Es mito todo o es realidad?
      2 ¿Es historia o es leyenda, todo lo que se relata de la evolución del pueblo de Israel?  ¿Son ciertos los hechos de Noé, con sus tres hijos, Sem, Cam y Jafet, y la descendencia de las tres razas, la blanca, la amarilla y la negra, la que fue hacia Europa, la que se extendió por África  y la que llenó el Oriente de raza amarilla?

      3 ¿Son los hombres únicos en el cosmos, con su mundo portentoso de galaxias, de estrellas, de planetas, de satélites? ¿Es posible que en otro planeta aparezcan un día otros seres inteligentes, se les considere o no como humanos, y que se les entienda como integrados en el concepto de pecadores que deben ser perdonados por el gran sacrificio del enviado divino, que se proclamo hijo de Dios, en el planeta tierra que es el nuestro?

       Entender al hombre es la primera condición para entender los problemas con los que se puede encontrar. Y para eso hay que hacer compatible lo que es verdad según las aportaciones de la ciencia y de la antropología y lo que se deduce de la fe religiosa. 
DOCUMENTANCIO DE BASE

  1.  Creencias sobre el  hombre. 

          Hay mitologías e interrogantes fantasiosos que es preciso superar. Desde siempre, el hombre no ha dejado de preguntarse por el origen de la humanidad, de dónde viene el hombre y qué es el hombre

   Las interpretaciones antiguas fueron siempre por el camino de las mitologías religiosas y de las supersticiones de los pueblos

    Las orientales no hablaron de creación de la nada, sino de emanación de una sustancia primitiva humana a material
       - Las cosmogonías hinduistas más antiguas, que se reflejan en los libros de los Vedas (2000 a C. Rig-veda, Sama-veda, Yajur-veda, Atharva-veda) entienden al hombre como un depósito hecho por los dioses (Vishnu, Shiva, Brahama) en el cual se deposita un fragmento, una emanación de la divinidad, la cual va pasando de cuerpo en cuerpo durante generaciones (subiendo de casta, desde los parias a los brahamanes, si obra bien y bajando si obra mal). El fin de todo es el "nirvana", la paz total.

   -   El Budismo actualiza el hinduismo en el siglo VI a C (con el Buda Gotama 560-480)  evitando las castas. Ve al hombre como depósito del atman, del espíritu divino. El mensaje budista está en el Tipi-taka. Se valora el ser humano como un ser pasajero que debe peregrinar en el mundo mediante la encarnación en diversos cuerpos, hasta que llegue al mismo ser divino del cual emanó.
       - La China, de los libros King (Yi-king, Schu-king, Wu-king, Li-king) con textos del 1100 a C. sólo habla de su aparición entre dos fuerzas divinas, el Yin y el Yang, el bien y el mal, y que se halla sometido a los influjos de esas dos tensiones cósmicas y sobrehumanas.
   Lao-tse (hacia 604) lo sistematiza en el Tao-te-king; y Confucio (Kun-fu-tse, 551-479) lo refuerza sin dar al hombre carácter divino. 
       Mecio (Men-tse (372 a. C.-289 a. C.), lo orienta de forma más humana   y personal.
     - Entre los babilonios la idea de creación, como se ve en el poema de Gilgamesh, el hombre surge como don de los dioses y de las diosas. Ellos hacen al hombre y a la mujer.  Hay serpientes enemigas y hay castigos por incumplimientos. Queda como eco en la Biblia judaica, pero se resalta su carácter de criatura divina, que luego pasa a la cultura cristiana, atribuyendo al Señor Dios el ser creador del universo en seis días y del hombre como cumbre de todo lo creado. El séptimo día Dios descansó. 
       La creación final del hombre, poniéndolo en un paraíso y haciéndolo señor de todo, culmina la obra, tal como la recoge el Génesis, primer libro de los cinco del Pentateuco. Al ver que no hay nada ni nadie semejante a él, crea de una costilla a la mujer, y los da a ambos  la orden de crecer y multiplicarse. (Génesis cap. 1 a 3)

       Los persas, desarrollaron otra forma religiosa dualista, promovida por dos hombres terrenos: Manes y Zoroastro. 

      El zoroatrismo se relacionó con la idea del profeta Zoroastro o Zaratustra, que actuó en Irán persa y en Irak mesopotámico hacia el siglo III a de C. El principio de la dualidad divina parece provenir de él, siendo en maniqueísmo una renovación posterior de tales conceptos sobre la divinidad. Y en otros documentos se habla de un solo dios, Ahura Mazda, que se  enfrentó a un ente maligno que recibe el nombre de Angra Mainyu o Ahrimaán, hermano gemelo de Ahura Mazda. El conflicto entre el Bien y el Mal marca la vida de los hombres y el premio o castigo dependerá de sus obras en la tierra.   
     El maniqueísmo fue religión iniciada por el profeta persa Mani o Manes (215 - 276)  que, en diversos  escritos litúrgicos y fuentes propias, promovió la fe en dos principios divinos, el del bien y el del mal, personalizados en dos divinidades la de Ormuth (Zurvan, en otros escritos)  y la de Arimahan, el dios de la luz y el dios de las tinieblas.

   Considera esta creencia que el espíritu, el alma, del hombre es de Dios; pero el cuerpo es del demonio, con el cual se puede obrar mal y bien, para la salvación y para la condenación. Se explicaba a través de mitos antropológicos  de influencia gnóstica  y zoroástrica.
   -  Las mitologías y cosmogonías occidentales 

    Surgen entre los entre los griegos y luego entre los romanos como frutos de algunas divinidades caprichosas que ponen a los hombres y mujeres en el mundo.
      Las más influyentes fueron las mitologías griegas, que son las que se divulgaron luego por Occidente desde la doble epopeya de Homero, la Iliada y la Odisea, acaso del siglo XI a de C. . Los dioses se multiplicaron  de manera literaria . Gea, (tierra) y Prometeo son las divinidades de donde proceden los hombres. Otros dioses fueron Zeus, Hera, Poseidón, Ares, Hermes, Hefesto, Afrodita, Atenea, Apolo y Artemisa siempre considerados dioses olímpicos. Hestia, Deméter, Dioniso, Hades, Perséfone, Hebe, Asclepio, Eros, Pan y Heracles, después de ser divinizado, son los dioses variables que completaban la docena. 

      Basta ver esa lista para entender el valor de los hombres ante una constelación tan dispersiva de figuras sobrenaturales. La primera obra, en forma de poema, que describió el origen de tantas divinidades fue la “Teogonía”, de Homero, en el siglo VIII a C.
       Los romanos asimilaron “Las teogonías” griegas y aplicaron nombres latinizados a los dioses; pero los personajes fueron los mismos, si buen añadieron sus creencias sobre los lares y los penates, y luego divinizaron a los emperadores más significativos.
    Las ideas teocéntricas, creacionistas o fantasiosas de estas creencias mediterráneas nunca confundieron al hombre con los animales, aunque incrementaron las diversas categorías humanas, haciendo a gran parte de la sociedad compuesta de esclavos y dando a los más dignos de la sociedad la categoría de ciudadanos, sobre todo si eran urbanos. 
     Fueron las creencias cristianas las que amortiguaron las ideas clasistas del Derecho romano y las que se impusieron en la totalidad de las provincias romanas, aunque conservaron los términos latinos que llegan hasta el presente: matris-munium, oficio de madre, patris-munium, oficio de padre, filiación, paternidad, fraternidad, maternidad, hogar, domicilio, ascendencia, descendencia, entre otras muchas expresiones de etimología latina. 

         Todas las creencias orientales y mediterráneas sostienen una procedencia divina de la humanidad, aunque no desaparecieron las creencias de los pueblos no romanizados, como fueron los de Europa del Norte y del Este, y los diversos núcleos humanos de Africa y del lejano Oriente. 

     Los progresos de los científicos fueron surgiendo en los últimos dos o tres siglos,   sospechando que la conexión con los animales mamíferos más desarrollados acaso tenían que ver con la misma naturaleza y su origen que los seres humanos. Sólo en los tres últimos siglos se superaron las ideas creacionistas del cristianismo y del islamismo, extendido desde el siglo VII por el norte de Africa y por el Medio Oriente.
     Los científicos de estos últimos siglos fueron recogiendo datos en los yacimientos arqueológicos y reclamando atención sobre las evidencias evolucionistas del cuerpo humano. Al margen de las mitologías, los científicos fueron diseñando teorías evolucionistas, que terminaron siendo aceptadas por toda la humanidad culta

        Los científicos significativos

    Carlos Linneo (1707-1778), sueco, es el que habla de especies en obras geniales como "Sistema de la naturaleza". Hace clasificaciones por especies y por géneros, e incluye el hombre en el proceso evolutivo de todos los seres. Es el primero que habla del "homo sapiens" como un género de la especie humana, de "homo" que surgió procedente de la evolución de homínidos anteriores, de naturaleza animal,
     Juan Bta. Lamark (1744-1829), francés, en su "Filosofía zoológica" de 1809 perfilaba la teoría evolucionista en cuanto hace al hombre un elemento más de la cadena de los seres vivos y animales más desarrollados.
     y Karl Darwin (1809-1889), inglés, en sus libros "Origen de las especies" y "Origen del hombre" , sistematizo su teoría evolutiva a partir de los fósiles y de restos que recogió en la expedición del Beagle por el Pacífico durante cuatro años. Fue el más conocido de los evolucionistas, pero no el más original o importante

     Surgió así la dialéctica o polémica creacionista / evolucionista, en donde las posturas preconcebidas jugaron durante dos siglos un campos importante de discrepancias y  con argumentaciones de las posturas que hoy están superadas. El proceso de revisión partió de las evidencias científicas, que fueron poco a poco generando la certeza de una creación mítica y un proceso evolutivo del ser humano indiscutible.

    Contribuyó el racionalismo del siglo XIX a buscar formas de hacer compatibles la fe en el pecado original de los primeros hombres y la realidad del los diversos fósiles que fueron apareciendo en excavaciones y llenando de testimonios los museos antropológicos y de cada vez más documentadas especulaciones.

     2  Creacionismo y evolucionismo

      Para los creacionistas, Dios, en un acto singular de su poder y en un tiempo concreto de los procesos evolutivos de la tierra, creó todos los seres de la nada y al hombre lo creó directamente en su forma masculina y femenina. Su apoyo en la Biblia ("Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza") fue siempre más religioso que científico.
       Para los evolucionistas el hombre es fruto de la evolución de las especies vivas y de los posteriores animales mamíferos superiores. Los fósiles de las cadenas evolutivas son tan claros, y los relativos a los homínidos precursores del hombre actual, son tan evidentges  que no queda ninguna duda.
       La tercera postura, supera esa polémica estéril y trata de armonizar perfectamente las dos posturas, sin que admita contradicción entre el creacionismo y el evolucionismo. Es fácil entender un creacionismo progresivo: El Ser Supremo el que actúa, pero sigue las leyes y procesos de la naturaleza y de la vida que El mismo ha creado. 
     El evolucionismo es tan claro, que no es posible dudar de los procesos transformadores a lo largo de largos periodos de tiempo. Pero hay dos formas de entenderlos: materialista, pensando que sólo existen las fuerzas de la materia regida por el azar; y teísta, admitiendo que el Ser Supremo existe, actúa y rige los cambios. Nada se opone en la ciencia a esa acción creadora. 
     Una de las cuestiones clave de la Filosofía y de la Antropología, al menos como ciencias del saber universal, es descubrir cuál debe ser el punto de arranque de todos los conocimientos filosóficos y antropológicos sobre el hombre.

      • Hay quien lo ha puesto en «Dios», como Ser Supremo y creador del Universo, de modo que todo el resto de las cuestiones deben analizarse a la luz de las tradiciones religiosas sobre la creación del mundo y del hombre.
      • Otros pensadores lo situaron en «el ser» en abstracto, integrando las teoría sobre el origen del ser humano en lo que las diversas ciencias (botánica, zoología, biología, arqueología, antropología) puede decir para explicar la inteligencia, la voluntad y la variable   originalidad del ser humano. Su visión era eminentemente metafísica. Todos los seres son, en definitiva, clases o tipos de ser. También el hombre lo es
      • No ha faltado tampoco la visión cosmológica, que ve «el mundo», el cosmos, la naturaleza, la humanidad, como ámbito de los seres, y procede luego al estudio de cada uno de ellos. Esa visión antropocéntrica, recuerda con cierta nostalgia el siglo de oro griego, cuando los Sofistas pensaban que el «hombre es la medida de todas las cosas: de las que son, en tanto que son, y de las que no son, en tanto que no son» (Protágoras)

      Esto quiere decir que todo lo que podamos reflexionar sobre los seres, sobre el pensamiento, sobre la moral, incluso sobre lo que está más allá de nuestro mismo poder captador, sólo se ha de entender a la luz del hombre, del Ser que siente, piensa, vive y trasciende la materia. No quiere ello decir que sea la única o la última explicación del hombre como ser que habita en el mundo. 

       Pero a partir del hombre, para estudiar su identidad y sacar conclusiones, hay que diferenciar claramente lo que corresponde al cuerpo, que responde a las leyes biológicas de la naturaleza; y los que es el alma, si es que aceptamos que el hombre es o tiene algo más que materia orgánica.

      Entonces es cuento analizamos su originalidad misteriosa, sub realidad trascendente, el misterio de la unión del cuerpo y del ama, lo que es la vida organiza y los que es la vida humana, lo que es la muerte, y los que puede ser admitido de la trascendencia del hombre   más allá de la vida presente.  Para muchas de estas cuestiones no es suficiente el estudiar la arqueología, la antropología y la biología de los mamíferos superiores.

    Teorías para explicar la evolución animal hacia la hominización
     Las respuestas  al problema de la evolución se centraron en tres posturas incompatibles, que nos conviene recordar para entender al hombre.
      1º. Los fijistas. Todo existe desde siempre así. Las formas de vida y los seres materiales no cambiaron desde la creación por el Ser Supremo. Es una ingenuidad; alguien o algo tuvo que dar el primer paso. Luego evolucionó. El evolucionismo es hoy una evidencia científica

      2º. Los creacionista. Insisten en la realidad de un Ser Supremo creador  que en un momento del proceso del cosmos, determinó la creación del ser humano, diferentes de los animales. Fue impulsando los pasos:  materia, energías, vida, (la vegetal, la animal primaria, la animal desarrollada, la del ser  inteligente). Pero el ser inteligente no fue un proceso en sus estructura mental misma. Fue un acción divina que creó el alma de cada ser y en un determinado momento hizo al ser humanos " a su imagen y semejanza" 
     3º. Los evolucionista totales.  Rechazan la intervención de un ser supremo y se atienen a los datos que recogen como prueba en los yacimientos que muestran restos de homínidos que, por su propia evolución, desarrollaron una inteligencia y una libre voluntad superior a la existente en los animales.

      A esa evolución mecánica y materialista se adhiere la ciencia y los científicos, los materialistas investigadores y los teóricos antropólogos que sólo se atienden a los restos humanos analizados.

     El proceso evolutivo se explica por las leyes de la materia y de los diversos seres que se mueven de forma vital.  Motor de esa evolución, para unos es el  azar y para otros la necesidad de mejora de cada ser, impulsando hacia el paso siguiente.  La vida se genera automáticamente en condiciones oportunas: carbono, oxígeno, agua, temperatura. 

       Queda una frontera: ¿Sólo hay vida con el oxigeno, el hidrógeno (agua) y el carbono?  ¿Puede  haber vida (bacterias) de otro sistema, por ejemplo en el azufre?  Pensadores como Lamark,  que hablaba de la "adaptación" de todo ser al medio en el que existe" y es lo que origina la progresiva mejora de la vida de los seres. Darwin  hablaba de la "selección natural" de los más fuertes y de la desaparición de los débiles.
      Ante los hechos científicos incuestionables surgen los  evolucionistas creacionistas. Las leyes de la naturaleza y de la evolución las ha puesto Dios y él deja que se vayan cumpliendo. Actúa en saltos cualitativos, sobre todo al hablar del hombre: la vida, la inteligencia, la sociabilidad. 
     La ciencia ofrece datos sobre los estadios 

      El proceso de pasar de animal puro a hombre perfecto recibe el nombre de hominización. Entre 3 millones y 300.000 años se dio el salto. Desde que aparecen los primeros mamíferos superiores comienza un proceso evolutivo que dio vida a simios, monos, macacos,  chimpancés, orangutanes... Era los homínidos que se desenvolvieron en la tierra. y luego se transformaron en hombres,  torpes al principio y poco a poco sociables, inteligentes, libres, con el paso de las generaciones.
    De ese último salto surgen los interrogantes antropológicos  ¿Cuándo el hombre comenzó a ser hombre?... Es decir, ¿cuándo dió muestras de inteligencia en una forma de hablar y obrar  y cuándo tuvo alma "espiritual, libre e inmortal"?
      Las teorías son muchas. Pero no cabe duda que en cierto momento el hombre dejo de ser un animal irracional (bruto) y comenzó a ser animal racional (hombre).  El hombre pues fue animal racional. El animal puro sólo fue siempre bruto.  De una o de otra manera a esos científicos corresponde el diseño que hace años ofrecen los investigadores de la Sierra de Atapuerca, en Burgos, que perfilan en cinco etapas la evolución de los homínidos. Se refiere al periodo del plioceno (5 a 2 millones años)
    1º Ardipithecus ramidus:  antigüedad: 4 millones de años y medio. En lenguaje afar de Etiopía, donde hay fósiles, "ardi" es "suelo" , raíz, y pithecus en latin es "mono".

     2º Australopithecus anamensis . Austral significa "del sur". Anam en lengua turkana es "lago". Fue etapa de fósiles encontrado en Africa, región de los lagos, en la zona central. Se le da antigüedad de unos 3 a 4 millones de años.  En general es el homo afarensis en la región de los afar  (centro de Africa)  De esa especie sale el "homo africanus" y  se le atribuye unos dos millones de años de antigüedad.
    3º Paranthtropus . Es término que significa cercano, paralelo, al hombre real.  Implica a fósiles que siguen apareciendo en Africa.  Tales son el "Homo Ethiopicus" y luego el llamado "Homo de Boisei" y el "Homo Robustus", ya en el pleistoceno. (período entre dos a medio millón de años)

      4º. En el pleistoceno inferior.  Surge también el "Homo ergaster" (trabajador en griego), el "Homo antecessor" (así llamado a varios restos hallados en Atapuerca, de unos 600 a 700 mil años. Y más tarde ya en el pleistoceno medio, el homo rodhesensis en Africa (Rodhesia) y el Homo de Heidelberg (Alemania) en Europa.

     En el pleistoceno superior (el cercano, menos de un millón) surge el Homo de Neardenthal y el homo sapiens

       5º Holoceno.  En menos de medio millón de año de antigüedad surge la civilización actual. El "Homo hábilis" se vuelve "Homo erectus" (erguido) y, a partir de cierto momento, se muestra "Homo sapiens" (hacia 300.000 años) del que surge el "Homo sapiens sapiens"

     Si comparamos los tiempos recientes: hace 5.000 años, culturas de Asia, en Mesopotamia, en el Indo, en Egipto, nuestra cultura griega, del 700 antes de Cristo y la romana y/o la  cristiana, de los últimos 2.000 años, quedamos sorprendidos ¿Qué son 2.000 años con respecto a 4.000.000 de años?
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     Sean como sean las interpretaciones científicas y teológicas sobr el origen el ser humano, no cabe duda que  la maravilla suprema de la Creación divina es el hombre, en el cual se unifica el mundo de la materia y el mundo del espíri​tu. Toda tarea catequística parte de una buena presentación de lo que signi​fica el hombre en el mundo en doble dimen​sión.
      Se parte de la ciencia cos​mológica, bioló​gica y antropológica para analizar lo que es el hombre en clave de naturale​za. Y se llega a la revelación divina sobre la reali​dad del ser humano.
     3  Qué es y cómo es el Cuerpo y el alma
       En los países donde se practica la incineración de los cadáveres, el cuerpo humano queda reducido en pocos minutos a la ceniza que contiene una caja pequeña, la cual se llevan consigo los familiares como recuerdo. En las inhumaciones tarda más en desorganizarse. ¿Eso fue el cuerpo?

    Ante esto la mente se puede preguntar: ¿qué es entonces el cuerpo humano en cuanto tal?  Es un organismo vivo; por tanto, químicamente orgánico y biológicamente organizado, desde la unidad elemental de la célula hasta los órganos fisiológicos y las funciones vitales que estos órganos realizan. Además de todo esto, posee un principio vital unitario que asegura el proceso de la vida.
      El cuerpo es, pues, un organismo evolutivo que se desarrolla, vive y, llegado el momento, muere. La complejidad del organismo vivo aumenta a medida que ascendemos en la escala de los seres. La ameba, la lombriz, el mamífero, el hombre, son organismos vivos; pero la diferencia vital entre ellos es incalculable. En la serie de los organismos vivos, el hombre ocupa lugar inmensamente superior al de todos los demás: tiene su forma propia y especial de vida.

      Origen del cuerpo humano

       La teoría del creacionismo. Se apoya en la interpretación literal de la Biblia. Afirma que el cuerpo humano fue directamente formado por Dios del limo de la tierra. Evidentemente, esta teoría es ingenua, pues supone una intervención material, concreta, innecesaria, de Dios en la obra de su creación, que no se justifica por argumentos teológicos ni filosóficos.

     Un cuerpo humano de 70 kg, se compone aproximadamente de:

         Oxígeno 45,5 kg (65 %) Sodio 0,105 kg (0,15 %) Carbono 12,6 kg (18 %) Cloro 0,105 kg (0,15 %) Hidrógeno 7,0 kg (10 %) Magnesio 0,035 kg (0,05 %) Nitrógeno 2,1 kg (3 %) Hierro 0,004 kg (0,006 %) Calcio 1,050 kg (1,5 %) Cobre 0,0001 kg (0,0002 %) Fósforo 0,700 kg (1 %) Manganeso 0,00002 kg (0,00003 %) Azufre 0,175 kg (0,25 %) lodo 0,00003 kg (0,00004 %) Potasio A 0,140 kg ( 0,20 %)

   Son 15 los elementos químicos que se refleja en ese análisis más o menos certero. No interesan las cantidades, sino la diversidad de elemento, cuya ausencia produciría la enfermedad y la muerte. Y cuya realidad se pierde en la naturaleza geográfica del cementerio donde el cuerpo vuelve a la tierra, de donde se supone metafóricamente fue tomado.
      Y además, esos elementos se renuevan más o menos cada 10 a 15 meses en un cuerpo de edad media, lo que quiere decir que a los 80 años el material del cuerpo se ha cambiado entre 60 y 80 veces.
       La teoría evolucionista. Ve el cuerpo como el resultado de un proceso evolutivo, cuyas formas actuales se han ido configurando durante millones de años. Las leyes misteriosas de la evolución, o los impulsos de la materia, originaron el cuerpo vivo cada vez más perfecto y llegaron a constituir el impresionante mecanismo de partes, sistemas, órganos, funciones, que forman el maravilloso instrumento, sólo instrumento, del cuerpo.
       El cuerpo humano ofrece caracteres comunes con los animales más evolucio​na​dos de la tierra: los mamíferos supe​rio​res. Pero hay algo en él que le hace superior a cualquier organismo animal del universo, por perfecto y desarrollado que se presente. 
        La vida maravi​llosa que late en la corpo​rali​dad humana es seme​jante a la del animal no racional, pero no se idénti​ca con ella. Se explica por leyes biológicas, pero no en todas sus dimensiones.  Su más perfecta organiza​ción le per​mite ser soporte del desarrollo original de la inteli​gen​cia, de la voluntad, de la afectividad, de la so​ciabi​lidad y de los demás rasgos origina​les
       Qué es y cómo es el alma

     Sobre el alma, o principio espiritual del hombre, poseemos ideas recibidas de la enseñanza tradicional que consideramos consustanciales a nuestra existencia. Ni el alma es objeto de experimentación sensible ni de conocimiento directo, sino que sabemos que existe en cada hombre porque es motor de la vida y el cuerpo deja de vivir cuando el alma lo abandona. 
     No podemos dejar de admitir su existencia y la asociamos en los animales al principio que asegura la vida. Y sospechamos, o creemos, que el alma humana es algo original y muy diferente del alma de los animales.

     El alma humana puede ser definida de dos formas: utilizando los datos procedentes de una visión religiosa o de los puros datos racionales.

       El pensamiento religioso nos dice que es diferente del cuerpo y que puede existir antes y después del cuerpo. La idea cristiana y la mahometana de alma considera que es un ser incompleto, creado por Dios para informar el cuerpo como parte integrante de su ser humano y destinada a la salvación eterna mediante la posesión de la gracia a la que está llamada. Se la define como “sustancia (realidad) espiritual, libre e inmortal. 
        El pensamiento hinduista y el budista dicen que el alma es una emanación divina que emigra durante un tiempo de cuerpo en cuerpo para dar vida y termina un día absorbido de nuevo por la divinidad

     El pensamiento puramente racional, el filosófico, nos dice sólo de ella que es una realidad, una sustancia espiritual, libre e inmortal, que actúa como forma consustancial del cuerpo. Es decir, actúa como elemento que configura al ser humano global y le posibilita la existencia real en cuanto ser vivo. 
      Las tres características principales que debemos considerar en el alma son:

      Su carácter de sustancia real. Se trata de una realidad permanente que actúa como forma sustancial del cuerpo y como principio de las operaciones humanas. Ella misma es sustancia, aunque incompleta, por estar destinada a formar parte del hombre; ahí radica la razón más profunda de la supervivencia de éste en otra vida. Al decir forma sustancial del cuerpo, recordamos terminología aristotélica de materia y forma, o incluso platónica, de espíritu pensante y preexistente. 
    Y la forma sustancial o elemento constitutivo del ser humano es el alma. El cuerpo sin alma no es hombre, es sólo un ser vegetativo, pero no racional

       Es realidad espiritual. Al decir principio espiritual se indica que es inmaterial, invisible, carente de espacio y de tiempo. Es lo que da al cuerpo la vida superior que no tienen ni los vegetales ni los animales brutos. Por eso el alma no ocupa lugar en el cuerpo ni está en ningún órgano, ni el pecho ni en el cerebro. Simplemente está en él, dando la vida; y desaparece de él cuando sobreviene la muerte.
      Además es inmortal. El ama no es la vida ni es la sensibilidad. Tenemos la intuición de que sobrevive al deshacerse el cuerpo y por eso los hombres creemos en la trascendencia, en la inmortalidad.

       Para describir el alma no podemos emplear argumentos experimentales. Sólamente podemos entender su función y su naturaleza para una reflexión indirecta, ya que está más allá de las capacidades sensoriales que sólo nos valen para el cuerpo.    El argumento moral nos dice que en el alma se da algo que nos permite conocer el bien y el mal, y nos permite orientar la vida hacia los valores y las virtudes, por ejemplo de justicia, de paz y de solidaridad. 
     Algo interior nos dice que, cuando el hombre muere, el alma no desaparece, como acontece con cualquier animal, que vida termina con la muerte. Pensamos que el alma  humana sobrevive y tiene que recibir premio si en la vida obró bien y castigo si obro mal.  Necesitamos otro mundo en donde lo bueno será premiado y lo malo castigado. Lo exige el concepto mismo de Dios, como ser supremo sabio y justo.

      El «argumento histórico», aunque para muchos positivistas tenga muy poco valor, nos declara que todos los pueblos han creído en alguna forma de inmortalidad del hombre, como demuestran con sus doctrinas y tradiciones. 

      La inmortalidad del alma, por otra parte, ilumina la vida del hombre en la tierra, de manera que ésta cambia totalmente de significado ante el hecho de su realidad.   El alma goza de las características de los espíritus, pero se halla tan íntima​mente vinculada al cuerpo que no puede actuar por separado en la vida presente. Sólo mis​teriosamente, al "salir" del cuer​po por la muerte, podrá realizar los actos de conoci​miento y de amor que le permi​tirán gozar de Dios, si para enton​ces ha mereci​do la salvación. Pero nada de ello podemos describir y sujetar a demostraciones científicas.

        Su natura​leza espiritual, libre e inmor​tal constituye un misterio de fe para el creyente, que le permite descubrir con admiración su dignidad superior. Pero no lo puede demostrar fuera de los argumentos espirituales y de las intuiciones
     El Origen del alma

      Analizado brevemente lo sustancial del alma humana, podemos también preguntarnos por el origen de la misma, cuestión que ha preocupado a los pensadores de todos los tiempos.

      La única doctrina del creacionismo directo de Dios es la más natural. Como sustancia espiritual, libre e inmortal, no puede tener otro origen que el acto creador de Dios. 
      Pero, en cuanto al momento de la creación del alma, ha habido opiniones, sin tener en cuenta de  que para Dios, el Creador, no existe ni tiempo ni espacio. Se tiene que hablar de tiempos y de formas espaciales, que es nuestro único lenguaje y nuestra conceptuación. Pero la realidad metafísica del alma es otra cosa.  

      Para el alma, como para Dios que la crea, no hay tiempo ni hay espacio, aunque tengamos que hablar de un antes y de un después, ya la entendemos en su referencia al cuerpo, que está vivo si el alma está en él; y se vuelve muerto y material si el alma ya no está. No es fácil entender esto, pero la realidad es así. Es evidente que esto se refiere al ser humano. El animal bruto, por simpático que resulte, no tiene alma: desaparece sin más.
    - San Agustín, adoptando en parte la doctrina de Platón sobre la preexistencia de las almas en el mundo de las ideas, piensa que pudieron ser creadas todas al principio de los tiempos; Dios las iría infundiendo en cada ser humano en el momento en que los cuerpos se organizan como seres vivos. 

  -  Santo Tomás enseña que el alma, por ser espiritual y forma sustancial del cuerpo, es creada directamente por Dios cada vez que se forma un cuerpo humano, aunque en ese momento no se sabía todas las maravillas de la gestación materna.
      Aunque el acto creador, como todo acto divino, sea eterno, el efecto de ese acto se realiza cuando el cuerpo es formado por los padres y se halla en disposición suficiente de recibir el alma.  Misterio es cuándo se da esa "disposición suficiente" y cuando tiene alma, que es algo más que vida.
          - Las otras teorías sobre el origen del alma resultan insostenibles ante los argumentos que defiende el creacionismo:

          - Que el alma sólo es la vida que el cuerpo adquiere al contacto con el cuerpo de la madre que le engendra (biologismo)

          - Que la emanación de la divinidad se produce cuando el cuerpo que se gesta omienza a tener vida propia (emanatismo)

          - Que procede del alma paterna y materna en un contacto entre ambas y sin poder determinar el momento (generacionismo)

      La unión del cuerpo y del alma

     Ha sido otro problema que diversos filósofos han tratado de explicar de manera diferentes. En principio identificamos esa unión como el origen de la vida del ser humano. Y dl mismo modo definimos la muerte como la separación de ambos elementos, el cuerpo y el alma. Pero es evidentemente que no podemos saber el tiempo y el modo en que ambos hechos  acontecen.
      También la unión o interdependencia del cuerpo y del alma dio origen de diversas interpretaciones:
       - El dualismo del platonismo no admite la unidad del hombre, sino que el cuerpo es el depósito del alma, o de las tres almas que el filósofo deja entender en su mejor Dialogo que es El Banquete: la del filósofo que reside en la cabeza, la del guerrero que reside en el pecho y la del campesino que reside en el vientre. Las tres son diferentes del cuerpo, sin que quede aclarado si cada hombre tiene las tres almas.

       Y, si cada clase social tiene su alma propia: la del filósofo que gobierna, las del guerrero que defiende, las del campesino que trabaja.
       Ese platonismo dualista lo renueva Descartes (1596-1650), que piensa que alma y cuerpo son diferentes realidades y se unen artificialmente. Hay un "paralelismo psicofísico".  El ponía el contacto entre ambos elementos, espiritual invisible y material visible, en la "glándula pineal" (¿el cerebelo?) que se halla en la base del cerebro y regula todos los demás organismos del cuerpo.

      Guillermo Leibniz (1646-1716) hablaba de dos realidades diferentes, material y espiritual, sincronizadas por el Creador. Teoría de la "armonía preestablecida", la cual sostiene que son realidades diferentes y ocasiones distantes.
     -  El  judío panteísta Baruch Spinoza entendía que alma y cuerpo no son entes separados, sino que se trata de una y misma realidad emanada de la divinidad. Sólo se entiende el alma como una forma de entender el cuerpo, que es lo mismo que entender el ser humano. (Etica, III, p2, esc.). Por hipótesis hablamos de la doble realidad en el hombre, pero lo que existe en la realidad es una sustancia divina manifestada en doble apariencia.
     - El aristotelismo sostiene la unidad sustancial en la que alma y cuerpo, como dos caras de una moneda, forman un solo ser. Aristóteles sólo admite un alma como forma del cuerpo con una unión sustancial.  El aristotelismo cristiano o el islámico de Sto. Tomás de Aquino o de Averroes hablan de los dos seres unidos en uno, que es la persona humana, que tiene cuerpo y alma, de la misma manera que una moneda tiene dos caras y es una sola moneda o como la noche y el día tiene la misma realidad al formar la única jornada.
      - Los orientales hinduistas y animistas ven el cuerpo como un depósito y en él se alberga el alma totalmente espiritual y diferente, incluso divina. El alma, que es sólo el pneuma, tiene el poder de transmigrar a otro cuerpo, de modo que la misma alma, a su paso por el mundo terreno, puede haberse albergado en vidas corpóreas sucesivas. Son las diversas vidas que el hombre puede tener hasta que merece llegar al descanso eterno al ser absorbida por la divinidad de donde salió. El alma (neuma) es un fragmento de la sustancia divina, y ella impulsa el espíritu  (psique) y el cuerpo (soma)
      4. Hominización y humanización de los humanos.
     Hay un interrogante científico, más que filosófico, sobre cómo sucede la aparición en el mundo de cada ser humano. El gran principio de Pasteur: "omne vivo ex vivo" (todo lo vivo no puede venir sino de lo vivo) nos sirve para entender cómo viene a la existencia cada hombre y como en la vida apareció la especia humana sobre la tierra.
       El comienzo de cada ser humano se denomina gestación
      Y el proceso que se desarrolla en el vientre materno se debe a las actividades de los órganos sexuales de cada uno de los dos sexos.
       En la mujer dos ovarios tienen unos racimos de células, llamadas folículos de Graaf. De ellos solo varios cientos en cada ovario se convierten a a medida que van madurado en ovocitos, que van descendiendo como óvulos por los conductos (trompas de Falopio) hacia el útero. 
      Cada uno lleva diversos elementos, entre ellos 23 cromosomas y en cada cromosoma se albergan unos cientos de gérmenes llamados genes. Cada gen es portador de uno o varios rasgos que, al desarrollarse, va a proporciona el ser humano posible unas características de las miles que se pueden reflejar en su ser diferencial
      Normalmente la mujer ovula cada mes por uno de los ovarios de forma alternativa. Ocasionalmente pueden hacerlo los dos ovarios a la vez. La ovulación femenina es limitada desde la pubertad hasta la menopausia (10 a 13 años hasta los 40 0 50 años). Lo óvulos preparados para la fecundación emigran hacia el útero, que a su vez se prepara con el liquido amniótico y otras estructuras internas que va a facilitar la gestación si un espermatozoide o dos excepcionalmente se une al ovulo llegado. Si esto se demora o no sucede, esa preparación se deteriora y cada 28 o 29 días se emite al exterior en lo que se denomina menstruación. 
      Los órganos masculinos son los testículos, en los cuales unos 20 0 30 núcleos seminales en cada uno contienen canales seminíferos. Las células de las paredes se convierten en espermatocitos que van madurando y en forma de espermatozoides y en número millonario se habilitan para fecundar un óvulo. 
     Ellos emigran  por muchos millones hacia las dos vesículas seminales cercanas a la glándula próstata, que produce el líquido de soporte para mantener a los espermatozoides activos hasta que llegue el momento de ser enviados al exterior.

      Cada espermatozoide lleva, al igual que el óvulo, una serie de de 23 cromosomas, entre los cuales el 23 es más corto que el paralelo del óvulo, y es el que encierra los caracteres que generaran el sexo del posible ser humano que generen. Los espermatozoides alcanzan 0.05 mm de longitud, con su núcleo y su flagelo, mientras que el óvulo mide aproximadamente 0,14 mm y puede ser visible al ojo humano.  El espermatozoide reclamaría un microscopio de alto poder aumentativo para poder ser visto.  

    El instinto reproductor impulsa al varón, apoyado por el placer orgástico de la penetración, a llevar los espermatozoides al interior del ovario femenino. estado la mujer igual dispuesta por un placer similar. Pene y vagina son los órganos que hacen posible la fecundación natural, con la cual comienza el proceso de la formación de un ser humano. Ambos hacen de la sexualidad, no una resignada actividad humana sino una admirable labor de mantener la especia humana sobre la tierra. La diferencia humana respecto a los procesos del resto de los animales no racionales, es la conciencia de la propia dignidad y la grandeza de la colaboración con la labor creadora del Creador de la naturaleza 
      De los millones de espermatozoides que se pueden ofrecer en una copulación al cuerpo femenino, solo uno, y lo más dos o tres (mellizos y trillizos) solo llega a juntarse con el ovulo preparado, siendo el encuentro por regla general en el final de trompa de Falopio o ya en el útero. Ocasionalmente podrían ser dos o tres los óvulos preparados. O pudiera ser que dos espermatozoides afectaran al mismo óvulo y se produjeran gemelos univitelinos.
      El proceso de la gestación durará una media de 273 días (nueve meses)  y se desenvolverá desde un cigoto o blasto, que por mitosis (división progresiva) se irá convirtiendo en pocas horas en una mórula que anida en la pared del útero; y, luego de una invaginación, sucede en el maravilloso desarrollo de los órganos del interior, del medio y del exterior de ese embrión en crecimiento.
      En el siguiente mes y medio se podrán diferenciar en una ecografía los órganos salidos: placenta, cordón umbilical, membrana y líquido amniótico y núcleo somático, en apoyo del soma que comienza a ser diferente del cuerpo de la madre y a seguir un camino dependiente de la sangre y del oxígeno que de la madre recibe.
    El ya feto sigue el desarrollo de los órganos de forma dependiente y crece en complejidad  e independencia, de modo que desde los 6 meses, o algo antes, ya podría terminar su gestación en el exterior del útero materno. Allí se prepara para el alumbramiento a los nueve meses por término medio. 
       Este lenguaje biológico e intersexual tan admirable puede desafiar otro lenguaje supra-biológico más comprometedor ¿En qué momento de la gestación el feto es un ser humano, es decir cuándo ese ser humano tiene un espíritu al que llamamos alma? La respuesta liberal y biologista no existe. Como tampoco la afirmación tajante teológica, ya que es misteriosa esa identificación humana

      Pensar que no es humano todavía el feto justifica el uso legal de elementos o instrumentos anticonceptivos que son numerosos y variados, pero que plantean interrogantes éticos. Se puede prevenir la gestación y acudir a recursos que preservan (preservativos) o impiden una concepción si hay razones sanitarias, psicológicas (violación) y se emplea el eufemismo de “paternidad responsable”.  
        Pero si se trata de abortivos destructivos, aunque se llamen anticonceptivos sólo, ¿se puede pensar lo mismo? Incluso acudiendo a la conciencia ética de quien lo decida, se hablará de ruptura del proceso del embarazo. Y eso se identifica sin más con  “matar” el feto. ¿Se puede interrumpir el proceso con el pretexto de que un feto no tiene derechos por no ser hombre, mujer o varón, con derechos legales reconocidos? 
       Y sobre todo, ¿no es infanticidio, que es crimen homicida, el exterminar un nonato cuando ya sus órganos básicos están formados, lo que para una mentalidad cristiana y simplemente humana equivale a dar muerte a un indefenso?
     ¿Es justificable el criterio de los abortistas que reclaman el derecho de la madre a "hacer con su cuerpo lo que quiera"? ¿Es cuerpo de la madre el cuerpo del niño que se forma en dependencia de ella?  No se pueden usar éticamente recursos abortivos, que destruyen una vida humana en camino. 
      Es dudoso que se puedan emplear preservativos, al menos cuando el feto se encuentra ya en un estado avanzado de desarrollo, ni por motivos sanitarios ni por consentimientos legales, de la misma manera que es rechazable el infanticidio en el momento del parto o en los momentos posteriores. Asusta el calcular el número multimillonario de muertes de indefensos que en este sentido manejas los movimientos defensores de la vida.
      El criterio de regulación del aborto no puede apoyarse en las leyes civiles, que en tantos países aceptan la interrupción del embarazo a los diversos meses que se señalan y normalizan sin más (hasta los cuatro, cinco o seis meses). Tal acción es inmoral pues niega en la práctica el valor del feto humano, bajo el sofisma de que lo legal es admisible, como si todo lo legal fuera por el mismo hecho moral. 

      El feto no "es" parte del cuerpo femenino"; sólo "está´" en él y es preciso respetar su vida. Si no tiene todavía derechos legales, tiene derechos naturales, que son los que da la vida humana. Es repugnante que hasta algunas leyes más salvajes de ciertos países permiten la muerte del ser humano en cualquier etapa de la gestación, incluido el momento del parto . 
        El Dr Nathanson (+2011), abortista de Nueva York, lo hizo durante años con miles de abortos. ¿25.000? Al darse cuenta en uno de sus actos de lo que estaba haciendo cambió radicalmente de su postura para pasar a ser el gran defensor del nonnato. Vio el latír del corazón paralizado de un feto quese resistía a morir. Entendió éticamente lo que fisicamente no había descubierto y su mano se paralizó ante lo aberrante que es cortar una vida ya plenamente humana y aceptar la crueldad de la madre que tolera semejante y monstruoso infanticidio en el santuario de su vientre. Su libro "La mano de Dios" (1984) se convirtió en referente del movimiento "Pro vita" y en una condena ante tanto médico o curandero que en el mundo mataba niños vivos a punto de vivir fuera del santuario materno.
      La falacia de los abortistas, que defienden que la mujer, o la sociedad con sus leyes, pueden hacer con el cuerpo lo que quieran si es mayor de edad, cae en la aberración de olvidar que el embrión o el zigoto en las primeras semanas es un germen humano que se convierte en feto cuando diferencia, en ese sutil y maravilloso proceso de la gestación, el cuerpo infantil original y cómo es diferente de la placenta, del cordón umbilical o del saco amniótico. Ese ser a punto de nacer debe tener defensa en el sentido común, ya que no lo encuentra en la legislación de los fríos legisladores que no la tienen desde el gobierno de las sociedades. 
       5  Dignidad e identidad del hombre
       El hombre ha sido creado por Dios con un cuerpo y un alma que constituyen realidad unitaria. El hombre no es una dualidad material-espiritual, sino una uni​dad personal. Es una reali​dad personal dotada de cuerpo, que al morir se des​tru​ye, y de alma, que sobrevi​ve des​pués de la muerte corporal.
       No se puede considerar, como hacen los maniqueos, al cuerpo como ser malo que nos lleva al pecado y al alma como espíritu limpio que nos eleva al bien. Tenemos y somos cuerpo y alma, pero nos somos dos realidades.  Nues​tra natura​leza sintetiza lo mate​rial y lo espiri​tual. El cuerpo procede de nuestros padres, que lo confi​guran según las leyes her​mo​sas de la naturale​za. El alma es creada por Dios de manera singular y amorosa. 
      De la unión de am​bos brota el hom​bre concreto, que crece, se desarro​lla y se hace cons​ciente de sus dones naturales, físicos, psicológicos y sociales, y de sus dones espiri​tua​les como el pensamiento y amor, y sobrena​tu​ra​les, como la fe y la gracia.

      El Concilio Vaticano II aludía a esta dignidad natural maravillosa:  "Uno es el hombre en cuerpo y alma; por su misma condición corporal reúne en sí los elementos del mundo material y espiritual. De tal modo es así que, por medio del cuerpo, estos elementos alcan​zan su cima y elevan su voz para la libre alabanza del Creador. Por con​siguiente, no es lícito al hom​bre despre​ciar la vida corporal, sino que tiene que considerar su cuerpo bueno y digno de honra, ya que ha sido creado por Dios y ha de resucitar en el último día".   (Gaudium et Spes 14)
       El alma es espiritual, libre e inmortal. Sobre​vive a la muerte y, como criatura de Dios, está destinada para la vida eterna. Ella, en cierto modo, reclamará al cuerpo propio cuando llegue el mo​mento de la resurrec​ción final de todos los hombres.
       Si en esta vida el alma no puede ac​tuar sin la intervención del cuerpo, se hace activa y misteriosa​mente cons​cien​te cuan​do se separa de él por la muerte. Seguirá entonces conociendo y aman​do en la vida que le espera.

   Teorías sobre la dignidad y el valor del hombre
     El humanismo en general ha resalta​do siempre la figura del hombre, varón y mujer,  hasta conver​tirlo en el centro de todo el univer​so. El hombre para los griegos (para los sofistas, como Protágo​ras) es la medi​da de todas las cosas. El hombre para los humanistas del Renaci​miento también es la refe​rencia de todas las cosas. Y para los idealistas actuales es la razón de ser de todas las cosas.
      Los diversos estilos de pensamiento han coincidido en resaltar el valor del hombre, aunque sus argumentaciones hayan partido de postulados diferentes
    -  El evolucionismo biologista enseña que el hombre no es más que un animal desarrollado, un mamífero superior con mayor capacidad de respuesta ante los estímulos de la naturaleza.

      -  El espiritualismo de cualquier signo tiende a considerar al hombre como alma prisionera de una materia orgáni​ca, limi​ta​da en sus tendencias trascen​dentes por la realidad orgánica que lo confi​gura.

    -  El existencialismo mira al hombre sólo como fruto de una circunstancia varia​ble, relativa y superficial. No se interesa por su identidad, sino sólo por su existen​cia inmediata.
    -  El naturalismo tiende a mirar al hom​bre como un ser original y diferente, capaz de obrar bien, pero nada más.
    -  El pesimismo, por el contrario, lleva hacia una visión negativa del hombre. El hombre es ser malo, fruto de un desor​den de la naturaleza, nacido para sufrir él y para hacer el mal a los demás. 
    -  El positivismo y el pragmatismo le consideran como un ser capaz de produ​cir cosas útiles y ventajosas para sí mismo y para los demás.

     Otros sistemas o estilos de pensa​mien​to: el maniqueísmo, el misti​cismo, el nihilis​mo, y muchos más "ismos" más, tratan de ofrecer teorías sobre el hombre. 
         Situación en el mundo
       El hombre no se puede definir, si no se sitúa en el mundo concreto en el que vive: necesi​ta espacio para estar, preci​sa comunica​ción con otros seres inteli​gen​tes, siente una voca​ción a trascen​der por enci​ma de lo visible. Podemos decir que el hombre es un ser completo cuando se mueve en las tres direcciones que definen su esencia.

      - Dirección cósmica. Es la dirección más física y mate​rial. El hombre es parte del universo, pero es inteligente y está destinado por Dios para ser dueño de sí y de las cosas. 
      Cuenta con liber​tad y con conciencia en me​dio del mun​do físico. Puede obrar bien y mal en él; puede dominar la mate​ria en la que vive y puede dejarse domi​nar por ella.
      Tiene el deber de cons​truir un mundo mejor que el que ha encon​trado a su llega​da. Dios le ha dado un "territorio" en el que pueda trabajar. Debe investi​gar, des​cubrir, luchar, domi​nar, ser se​ñor de la tierra.

      Dirección social. El hom​bre vive entre sus semejantes, que son seres inteligentes y conscien​tes. El mundo es también el conjunto de per​so​nas que se mueven en el cosmos.

   Pue​de hacer el bien o el mal a los de​más y puede recibir de ellos ambas respuestas: las buenas y las malas.  Debe vivir con otros habitan​tes de la mis​ma casa. Su misión es proyec​tarse en los demás sin egoís​mo, sin predo​minio o sin arro​gan​cias.

     Dirección espiritual.  Pero el hombre también sabe que puede moverse en una dirección espiri​tual, cultivan​do ante sí y ante los de​más actitudes trascendentes: éticas, estéticas y religiosas. Esas grande​zas le sirven para entrar en el mun​do sutil y misterioso de la so​bre​naturali​dad, que le sitúa por enci​ma de la natura​leza. Ha sido hecho capaz de pen​sar, de amar y de sentir por encima de la materia. Pero ha sido hecho apto para unirse con Dios por una gracia miste​riosa y superior.
       El hombre tiene que ser protagonista de su propio camino y de su destino, ya que no lo es de su origen. Es el único ser libre que existe en el universo. Es el único señor que puede ponerse por encima de las leyes y elegir entre cum​plirlas o no. Es verdaderamente un do​minador de las de​más cosas creadas.

    El valor de la humanidad 
       La dignidad del hombre es lo que más se debe inculcar en quien se está abrien​do a la vida y construyendo su concien​cia y su personalidad.

          Es dignidad singular.   El humanista florentino Juan Pico de la Mirándola (1463-1494) escri​bía en su libro "Sobre la dignidad del hombre": "Dios escogió al hombre como obra de naturaleza interminable... Una vez que lo hubo colocado en el centro del mundo, le habló así:
      "No te he dado, oh Adán, ni un lugar determinado ni un aspecto propio ni una prerrogativa ex​clusiva tuya. Todo lugar, toda prerroga​tiva, todo aspecto que tú desees ten​drás que conseguirlo según tu deseo y según tus opiniones. La natu​ra​leza de los demás seres está limitada por mí y se manten​drá encerra​da en las leyes escri​tas por mi sabidu​ría... Tú actua​rás con libertad, sin ningu​na barrera, pues todo lo entre​go a tu potestad.

      Te he puesto en medio del mundo para que desde ahí te des cuenta de todo lo que existe en él. No te he hecho ni celes​tial ni terrenal, ni mortal ni in​mor​tal, con el fin de que, por tu propio es​fuerzo, como artífice soberano y libre, te formes y te exculpas en la forma en que elijas. Te podrás degradar, si quie​res, ha​cién​dote inferior; y podrás, si lo deseas, ele​var​te a las cosas superio​res, que son divinas. Todo depen​de de ti." 

       Pero la grandeza del hombre está en haber sido creado para unirse con Dios por toda la eternidad en la otra vida. Ese destino grandioso se basa en la vida que se le concede a cada ser para obrar libremente en la tierra y ganar la recompensa; o para abusar libremente de sus cualidades yalejarse del plan del Creador. 
        Tiene libertad como base de su dignidad.  En este mundo también ha sido lla​ma​do para vivir en una vida sobrena​tural a la que tiende su naturaleza espiri​tual. Esa vida es como el regalo de un Dios lleno de misericordia. Pero también es capaz de rechazar el don de Dios o de aceptar​lo con pleni​tud. Su libertad es la base de su dignidad.
       En la vida presente ejerce sus opera​cio​nes mentales y elige entre el error o la verdad. Adquiere responsabilidad en cuanto hace cosas buenas o malas, con​si​guiendo el mérito de ellas o mere​cien​do el castigo divino, si no se arre​pien​te. La religión cristiana insiste en la res​ponsabilidad que el hombre tiene de sus propias acciones. En ella, fruto de su liber​tad e inteligencia, está su grandeza. En la educación, sobre todo con ado​les​centes y jóvenes, importa resaltar la liber​tad y la responsabilidad del hombre como dones divinos desafiantes.

    - Los cristianos creen que son libres para elegir el bien o el mal y sienten la expe​riencia de su libertad. Creen que Dios es justo para premiar o castigar los actos humanos, precisa​mente porque se hacen libremente.
    - Saben, por revelación más que por razonamiento, que el cielo implica un encuentro misterioso con Dios en un acto intermi​nable y ya definitivo de amor.

    - Y temen el castigo eterno, que será la privación de ese estado de amor por libre elección de los que sean rechaza​dos por la justicia divina.  

       En consecuencia de todo ello, el cris​tia​nismo piensa que el hombre tiene en sus manos su destino eterno. Esto le convierte en un ser que se enfrenta con un destino eterno dependiente de su vida presente.  La respon​sabili​dad de sus elecciones no se transfiere a nadie. Puede el hom​bre no ser lo suficien​te​mente digno de la con​fianza que Dios ha depositado en él.

      Cada hombre es singular  
       El hecho de que el hombre se presente dotado de un cuer​po similar al de los animales más desarro​llados multiplica las teorías. Cuenta con conciencia de sí mismo, con inteligen​cia, con libertad, con sociabili​dad, pero tiene cuerpo animal que debe ser explicado desde la óptica humana, no sólo biológica.

        El biologismo. Lo resuelve con sim​ple​za y mira al hom​bre como una sola realidad material y orgánica, en la que se ha desa​rrollado un sistema nervioso complejo que esta​blece asociaciones entre sensacio​nes. Ve al hombre como mero ani​mal supe​rior.

        El dualismo.  Ha sido el muy fre​cuente en la Histo​ria, piensa que el hom​bre posee dos realida​des: una corporal y mate​rial de naturale​za animal; otra espiri​tual y tras​cendente, superior a la materia. Ambas se interco​munican armó​nicamente.

       El platonismo pensaba que esas dos realidades estaban superficialmente uni​das, "como el jinete con su caba​llo". Mira el cuerpo material como cár​cel para el alma. 

       El maniqueísmo hace a las dos reali​dades opues​tas: una buena, el alma espiri​tual que tiende al bien; otra mala, el cuer​po material que tien​de al mal.

      Realismo aristotélico. Admite en cierta manera dos princi​pios unidos: uno mate​rial o cuerpo y otro formal o alma; pero los unifica en una sola reali​dad huma​na, per​sonal, real. Lo entiende como un ser vivo (zoon), pero de naturaleza social (politikon) El hombre es un ser dotado de cuerpo y alma, en el cual no es posible hacer una separación radical.

       Los estilos orientales. Señalan diferencias entre el cuerpo, la mente, el alma. Es decir,  actitudes, el soma o cuer​po, la  psique o espíri​tu,  el pneuma o alma.  El cuerpo es orgáni​co y limitado; la psique es la con​ciencia, la inteligen​cia, la libertad; el pneuma es el espíritu de origen divino que reside en nosotros y transmigra de cuerpo en cuerpo. 
      El hombre se valora también por su destino.  
        Es lo que más le preocupa desde la perspectiva espiri​tual. El hombre se siente ham​brien​to de su​per​vi​vencia y de eternidad. Mientras explora su origen por curiosidad y su natu​raleza más bien por interés de comprenderse mejor, su desti​no le desafía con inquie​tud.

      Su futuro le llena a veces de angustia, pues teme perder la vida que tiene y no sabe nada de la que le aguarda. Vacila a la hora de asumir alguna explicación de las muchas que halla.
       - El biologismo y el materialismo le indican que no hay otra vida posterior; en conse​cuencia, hay que resignarse a sacar el mejor partido de la vida presente.
       - El hedonismo resalta el valor del hombre según su capacidad para lograr el placer, tanto sensorial como intelectual

       - El socialismo, valora al hombre por su proyección socia y su utilidad para la coelctividad en la quese desarrolla su vida

       - El espiritualismo panteísta le habla de un regreso a la divinidad con la que termi​nará identificándose y desapare​ciendo.

       - El naturalismo habla de otra vida futu​ra, en la cual el hombre tendrá que reco​ger las consecuencias del bien o del mal que haya hecho en la actualidad.
       Ante tantas teorías sobre el origen, identidad y destino del hombre, el cristia​no siente cierto descanso al saber que posee respuestas claras y seguras sobre ellas: 
     - viene de Dios por vía de creación;

     - vive en este mun​do como ser libre y respon​sa​ble que debe esforzarse por hacer el bien;

     - está destina​do para una vida poste​rior a la muerte en don​de vivirá feliz con Dios.
      Precisamente esta actitud clara y sere​na es la que debe ser alma de toda la educación dell hombre. El creyente tiene la certeza de que las incógnitas le han sido aclaradas por la Revelación, que es un regalo divino que ofrece luz.
      Por eso el educador y el buen cristiano debe ponerse en actitud de dar respuestas a los interro​gantes y no sólo plantear incógnitas que siembren la zozo​bra en el niño o joven que está todavía en proceso de maduración. Debe promover el pensamiento cristia​no y no sólo la reflexión filosófica, aun​que con sufi​ciente dosis de antropolo​gía sobre todo cuando se trata de ilustrar la mente de las personas que ya van madurando en la vida.

     El hombre creyente y el pensamiento   cristiano
      El educador debe resaltar la originali​dad del hombre llamado a una salvación sobrenatural. Redi​mido por el mismo Hijo de Dios, todo hombre se hace cons​cien​te por la fe de la situación de elec​ción, de santifi​cación y crecimiento espi​ritual, de destino eterno que posee.
        El cristiano se halla enriquecido con todos los dones que la misericordia divi​na ha puesto a su alcance. Su natu​raleza humana, ya de por sí llena de grandeza y capaz de producir admira​ción en quien la comprende a la luz de una sana refle​xión, se siente resaltada por los regalos divinos, que son las gra​cias de Dios, y en los que es preciso también adquirir suficiente ilustración.
      Los argumentos sobre su dignidad son muchos.
       Desde la Biblia. La Biblia, depositaria de la Revela​ción, es la primera fuente. El hombre puede preguntarse por lo que el mismo Dios ha revelado e inspirado sobre su origen, natu​raleza y destino. En la Pala​bra de Dios, Antiguo y Nue​vo Tes​ta​men​to, se resalta el protagonismo divino.

      En la Tradición. Es importante acudir con serenidad a lo que siempre se ha dicho en la Iglesia sobre el hombre. Los creyentes han ido desarrollan​do senti​mientos y actitu​des, juicios y rela​ciones, opiniones y contras​tes en los que se refleja el mensaje sobre el hombre.

   Siem​pre se ha esta​blecido la clara referencia a Dios como origen y destino del hom​bre. Siempre se ha re​saltado la dignidad humana, como co​mún denomi​nador de la Historia de los cristianos.

      Con el Magiste​rio.  La autoridad de la Iglesia ha dicho con frecuen​cia, como intér​pre​te fiel del men​saje recibido del mismo Hijo de Dios, lo que se debe decir sobre la dignidad natural y sobrenatural del hombre.

     El Ma​gisterio ha proclama​do en todo mo​mento la compa​tibilidad de la Biblia y de la Tradi​ción con las actitudes científi​cas respetuosas con su dignidad sobre​na​tural.

     Ha cuidado de deslindar bien lo que son teorías científi​cas y lo que es men​saje revelado sobre la crea​ción y el hom​bre.

       También por la Comunidad. El educador y  el evangelizador se interesa por la mane​ra de pensar de la Comunidad cristiana, en la que late el Espíritu de Dios. Sabe que las opiniones particula​res deben ser matizadas por el sentido co​mún, el cual debe estar por encima del deseo de origi​nalidad o singularidad de las opinio​nes.
        Del mismo modo está atento a lo que siente la propia conciencia, la cual tiene derecho a la libertad de opinión. 
       Pero sabe que esa libertad tiene unos límites en la verdad objetiva por una parte y en la humil​dad cristiana por otra. En la sumisión en lo esen​cial a las fuen​tes pri​meras de la fe: Palabra de Dios, Tra​dición y Magiste​rio, pone un interés que le garantiza la "ortodoxia" de sus opciones y opiniones.

    Con estas fuentes de referencia, desi​guales pero influyentes, los hombres nos forjamos nuestra propia opinión sobre lo que somos, de dónde venimos y cuál es nuestro destino. Y trata​mos también de hacer objeti​vas, verdade​ras y firmes nues​tras "teo​rías", con la ayuda de los demás hom​bres, nuestros hermanos. Y aquí está la im​portancia decisiva de los buenos cate​quistas en el proceso de clarificación de ideas y de actitudes.

        El Catecismo de la Iglesia Católica dice lo que piensan los cristianos sobre el hombre:  "El hombre ocupa un lugar único en la creación, pues ha sido he​cho a imagen de Dios. Sólo él está llamado a partici​par por el cono​ci​miento y el amor, en la vida de Dios. Para este fin ha sido crea​do y esta es la razón fundamental de su digni​dad...

      San Juan Crisóstomo escribía: ¿Qué otro ser ha venido a la existencia ro​dea​do de tal consideración? 
       El hombre, grande y admirable, figura viviente, más precioso a los ojos de Dios que toda la creación es el Señor del mundo. Para él existe el cielo, la tierra, el mar y todo el universo. Dios ha dado tal importancia a su salva​ción, que no ha dudado en en​viar para ella a su mismo Hijo único. No ha dudado en hacer todo lo posible para que el hom​bre subiera hasta El y se sentara a su mis​ma derecha".  (Serm. 2. 1)  (Cat .356-358)

      El  cristiano es un bautizado.  Significa "elegido" por una singu​lar y gratuita llamada a la fe, el hombre se sabe injer​ta​do miste​rio​samente en el Cuerpo de Cris​to. Se siente, además de perdonado del peca​do original, abierto a la vida de amis​tad divina, la cual él debe actualizar conti​nua​mente. 

        El Bautismo es, en el orden de la gracia, lo que el nacimiento corpo​ral es en el orden de la naturaleza. Es la puer​ta a la vida nueva.

         Es la mayor dignidad que recibe el hom​bre como regalo. Ninguna razón es capaz de explicarnos a cada uno de los bautiza​dos por qué hemos sido elegidos para esta vida grandiosa, cuando hay tantos que nunca llegan a conocer su existen​cia.
         El cristiano se siente orgulloso de decir con San Pablo: "Por el Bautismo hemos sido sepulta​dos con Cristo. Y, si Cristo ha vencido a la muerte resucitan​do glo​rioso por el poder del Padre, nosotros empren​de​mos ahora con él una vida nueva”.  (Rom. 6. 3-4)  El Bautismo abre la perte​nencia a la Iglesia, o Comunidad de Jesús, que es para los hombres creyentes una fuente de dignidad y un motivo de alegría. Sa​berse de la Comunidad de los segui​do​res de Jesús es mayor regalo que cual​quier otra consideración humana. 
        En ella se vive la fe y la fraternidad, se aprove​chan los dones y los sacra​men​tos, se descubre la esperanza en el más allá, se encuentran medios de salva​ción y de perdón.

      Miembro de Cristo. El cristiano es miembro del Cuer​po de Jesús. Se sabe y se siente llamado a la unión con Cristo cada vez mayor. Está orgulloso de esa perte​nencia, la cual actualiza con frecuencia en el sa​cramen​to o signo de la Eucaris​tía, estable​cido por el mismo Jesús. Esa pertenencia no es estática, sino cre​ciente. Al mismo tiempo es gracia divina y mérito de una vida conforme a los planes de Dios. Se puede ser miembro pasivo e inconsciente y se puede ser miembro activo, fecundo y proyectivo. Precisa​mente la catequesis debe encauzar y acompañar ese salto cualitativo que conduce hacia la madurez espiritual.
       6. Educar al hombre como necesidad urgente y consistente 
       La educación equivale a una gestación larga y decisiva, de modo que el ser humano, como persona inteligente y libre, se realice como hombre completo y no soólo como ser vivo
     Roger  Mucchielli  en su obra "Psicología de las edades” (1989), habla de las tres edades humanas en las que hay que conseguir hacer a un hombre valioso para sí mismo y para la sociedad.    

       - La primera edad, de 0 a 30 años. Es edad de crecimiento, y de educación básica. Tiene dos períodos: 
          + el dependiente de la infancia de 0 a 15 años, en donde se da la dependencia de sus educadores. 
          + Y el de la juventud, de los 15 a os 30 años, que es tiempo de autonomía y de acompañamiento para lograr buena orientación.

     - La segunda edad es la de la madurez y va de los 30 a los 60 años, con tres décadas significativas de autoridad, de producción y de responsabilidad. Atraviesa tres décadas

        +  La década creciente de 30 a 40, tiempo de incremento y de progreso

        +  La década estable de 40 a 50. Es periodo de fortaleza y de energía

        +  La década decreciente de 50 a 60. Es de consistencia y aprovechamiento.

  -  La tercera edad de 60 a los 90, que es edad de envejecimiento natural, con dos periodos

       +  El de la  experiencia acumulada. Es de los  60 a 75 años, de acumulación vital, 
       +  El de la decrepitud de los 75 a los 90, de los recuerdos del pasado

        A los 90 años se termina el ciclo vital y se puede considerar un regalo de la naturaleza la conservación de las facultades y las actividades

        Los sociólogos, los educadores, los padres, los abuelos, todos deben conocer los rasgos básicos de lo que él hombre representa en cada una de las edades. Y deben adaptarse a los rasgos específicos de cada momento vital: lo relativo a al desarrollo intelectual, moral y espiritual del cada ser humano que viene a la vida, que la vive con intensidad fecunda y que la contempla a distancia con la experiencia que en cada etapa va adquiriendo.

      El educador de niños y jóvenes, el educador de adultos, el reeducador de los muy maduros debe acomodarse a la dinámica de cada edad. No debe refugiarse en meras argumentaciones racionales sobre el hom​bre: origen, naturaleza, raza, sexo, situación social y cultural y destino.    El origen del hombre está en la vo​lun​tad creadora de Dios. Sólo por amor fue creado y puesto en la tierra para que la trabajara y fuera señor de ella. 
       Dios lo creó en forma de varón y mu​jer y quiso que, de la unión entre ambos, se derivara el género humano. Hizo del atrac​tivo entre los sexos la fuerza arro​lladora que llenara el universo de nuevos hom​bres, capaces de amarle y servir​le.  El hombre fue creado en estado de amis​tad divina y estaba destinado para la salva​ción por un acto gratuito divi​no. 

     Limitaciones del hombre. El pecado y el mal
      Pero el hombre se hizo pecador. Rom​pió el plan de Dios y se rebeló contra su volun​tad. Libre como era y dotado de voluntad y de inteligencia, se alejó del amor divino. 

   Siempre ha sido un misterio desafiante el hecho del pecado original, por el cual los hombres se apartaron del plan de Dios.

      Lo afirma con claridad la Palabra divi​na y la enseñanza perma​nente de la Iglesia. Fue una ofensa a Dios la que compro​metió a todos los hombres que descen​dieron de los prime​ros padres peca​do​res. Desde enton​ces todos nace​mos en estado de pecado, sin poder llegar ya por nuestras solas fuer​zas natu​rales a la amistad eterna para la que habíamos sido creados.

       En la historia de la humanidad  existe la conciencia colectiva de que los hom​bres se han alejado de Dios y se han hecho acree​dores de un castigo.  Para conseguir la libera​ción de ese castigo Dios quiso enviar al mundo un Salvador y lo anunció desde el princi​pio de la humanidad, aunque esa prome​sa fue haciéndose cada vez más explícita y clara. Llamamos pecado original a ese mis​te​rio del mal que alejó desde el prin​cipio a los hombres de Dios. Y llamamos sal​va​ción al perdón generoso que Dios quiso conce​der a los hombres pecado​res. Aun​que per​donados, no consegui​mos la total libera​ción de los efectos del pecado. 
     Por eso el hombre sufre con la concu​pis​cen​cia o inclinación enfermi​za que nos queda hacia el mal. Ella obliga a todos los hom​bres a multiplicar los cui​dados y los me​dios para no dejarse dominar por las ma​las inclina​ciones y por las ocasio​nes de con​vertir en pecado personal esa imbo​rrable secuela del peca​do colectivo.

        Redimido por Cristo.
        Dios no dejó abandonado al hombre pe​cador. Quiso, por su infinita misericor​dia, regenerar y rescatar la obra de sus ma​nos. Por ello deter​mi​nó enviar a la tierra a su Hijo divi​no.  La Segun​da Persona de la Santísima Trinidad, el Verbo, se hizo car​ne, se hizo hombre, y vino para salvar a los hom​bres que se habían alejado de su plan inicial.

    A la dignidad de creado por amor, de obra divina dotada de inteligencia y liber​tad, el hombre añadirá siempre, en con​se​cuencia, la categoría de redimido, de res​catado, por el Hijo de Dios.

        No contento Dios con esa obra mara​vi​llo​sa y divina de redención, facilitó a los hombres todos los dones para llegar a la perfección de su amistad generosa.

      Para ello envió al Espíritu Santo, Ter​ce​ra Per​sona de la Santa Trinidad, el cual regaló al hombre sus dones y su gracia inmensa, le iluminó con sus inspi​racio​nes y le fortale​ció con sus riquezas divinas.

       Llamamos gracia santificante a ese estado de amistad divina a que Dios invita a cada hombre en particular o a la familia total de la humanidad. Y llama​mos pecado al alejamiento de Dios por cual​quier acto o actitud que aleja de esa amistad de Dios. 
    Como Dios ha querido hacer al hombre libre y res​ponsa​ble de sus deci​siones, el estado de gracia o de pecado en que el hombre se halle depende de su libre op​ción y de sus continuas elecciones.
     Los sistemas morales que desconocen la dignidad humana y su libertad, como son el naturalismo, el pesimismo, el deter​mi​nismo, el fatalismo, el materia​lis​mo, no ayudan al hombre a descubrir su identidad creacional y deben ser recha​za​dos como formas cristianas que expli​can la realidad y la vida humanas.
PISTAS HACIA LA MEJORA

        Ver al hombre como hermano prójimo.
       Lo más significativo del mensaje de Jesús es su proclamación universal de la salvación. Todos los hom​bres han sido llamados por El a la salva​ción y eso hace que el hombre no pueda, en len​guaje cristiano, refugiarse en sus intere​ses indi​vi​duales. De mirar a los demás, sobre to​do a los más próximos.

       El hombre creyente debe, como her​mano de otros hombres asociados a El, tra​bajar por la salvación de todos. El ejemplo, el modelo de hombre en​tre​ga​do a los demás, es Jesús. Hom​bre naci​do en lo más recóndito de un pueblo elegi​do, se declaró Hijo de Dios, Reden​tor y camino de vida.  Es el mo​delo de hom​bre que ama al prójimo y da testimonio de ese amor. Su  mensaje de fraterni​dad, abierto por de​signio divino a la uni​versa​lidad del mun​do, es el eje de su moral de vida:

        Un sólo mandamiento da, el amar al hermano como El ha amado a todos. Es un men​saje que recuer​da a los hombres su categoría so​brenatural. Por eso en la vida terrena, todo hombre  debe supe​rar las tentaciones individualistas y hacer ver que la dignidad del hombre no se puede entender en plenitud si no es en relación a los demás miembros de la hu​manidad. Todos están llamados al amor fraterno y todos son iguales ante El y están desti​nados por igual a la salva​ción.

       Al igual que al Apóstol Pedro, cuando fue llama​do a anunciar la salvación por primera vez a los gentiles, todos los cristianos hemos de estar abiertos a reconocer lo que decía al entrar en la casa del pagano Cornelio: "Ahora com​prendo que para Dios no hay diferen​cias. Toda per​sona, sea de la nación que sea, si es fiel a Dios y se porta recta​mente, goza de su estima" (Hech. 10. 34-35)

     Y ese mismo sentimiento domina en todos los creyentes a medida de que van progresando en el sentido cautiva​dor de la fe en Jesús. Se dan cuenta de que todos somos iguales ante Dios y que hemos de hacer lo posible para que los demás co​nozcan el mensaje de salvación que les llevará a la verdad y a la felicidad eterna.

       También el apóstol Pablo expresaba sus sentimientos con estas hermosas pala​bras: "Toda diferencia entre judío y no judío ha quedado superada, pues uno mismo es el Señor de todos y su genero​sidad se des​borda sobre todos los que le invocan. Por eso la salvación está al alcance de todo aquel que eleva su corazón al nom​bre del Señor. Pero, ¿cómo le podrán invocar si no creen? ¿Y cómo van a creer si no han oído su mensaje?¿Y cómo va a procla​marse el mensaje si no existen mensaje​ros? Cierta es la Escritura cuando dice: ¡Dicho​sos los que llegan anuncian​do las bue​nas nuevas!"   (Rom 10. 12-14)

        2 Educar contra las  discriminaciones.
      El mundo que nos toca vivir está lleno de clasismos:

        - Hay multitud de clases sociales: ricos y pobres, fuertes y débiles, cultos y anal​fa​betos, campesinos y urbanos. ¿Cómo mira​rá Dios a cada uno de los pertene​cientes a esos grupos? 

        - Resulta natural la división en razas, pero no es aceptable discriminar por ellas. El color de la piel o la confi​gura​ción del rostro no afectan para nada a  la dignidad del alma y a la universal llama​da divina a la salvación. Con fre​cuencia nos senti​mos encastillados en un grupo racial. No es cristiano, ni hu​mano, tolerar ni justificar ninguna distan​cia racial ante Dios.

       - También es desagradable ver las dife​rencias sociales de los sexos y la discri​mi​nación que, en nuestra cultura, se hace a veces de la mujer. Dios hizo al hombre masculino y femenino y la igual​dad ante Dios es una ley radical en el orden de la convivencia natural y en el plano de la dignidad sobrenatural.

      - Otros muchos criterios y factores divi​den a los hombres: sus ideas políticas, sus creencias religiosas, sus estudios y niveles culturales, su profesión, trabajo y oficio, su situación social o su forma de vida, su misma capacidad mental.

     Hay que basar la  Igualdad en lo sobrenatural
      La igualdad de todos los hombres ante Dios condiciona la vida espiritual de todos los humanos. Pero lo cristianos deben descubrir más a fondo las raíces de esa igualdad espiritual.

       - Todos hemos recibido el mismo Bau​tismo y lo he​mos desarrollado con una vida cristia​na cada vez más consciente y más compro​meti​da. Incluso hemos llega​do a la pleni​tud bautismal con el Sacra​mento de la Con​fir​mación.

       - Todos vivimos con frecuencia los sacra​men​tos de la Penitencia y de la Eucaris​tía, con lo cual aumentamos nuestra riqueza espiri​tual y nuestra gra​cia divina.

       - Todos sentimos por igual la cercanía de Dios y de Jesu​cristo con la Oración y nos atreve​mos a llamar Padre a Dios, recitando la oración que Jesús ense​ñó.

       - Nos alimentamos todos con la misma Palabra de Dios, y ella nos llena de energía divina al contemplar los hechos del mismo Cristo y al reflexio​nar sobre sus enseñanzas.

     - Nos sentimos iguales en la Iglesia y no nos con​ten​ta​mos con hacer número, sino que pre​ten​de​mos a veces protago​nizar servi​cios a los otros hermanos en la fe, bien re​zando por y con ellos, bien haciendo trabajos o es​fuerzos por los más necesi​tados. Los ministerios que realizamos en la comunidad cristiana nos iguala a todos los sexos, a todas las razas a todas las clases o grupos

     El mensaje de Jesús fue siempre bien claro en torno a la unidad. Para Jesús todos los hombres son iguales ante El. Todos los hijos son idénticos ante el  Padre del cielo.
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     Apoyar el trato humano en la palabra de Dios 

    Si más comentarios fundar la antropología práctica en la Palabra de Dios. 

    San Pedro escribía: "Vosotros llamáis Padre a quien trata a todos sin favoritis​mos y según su compor​ta​miento. No debéis ir jugando con vuestro destino eterno... Mirad que habéis nacido, no de un padre mortal, sino de un inmortal, que tiene palabras vivas y perma​nentes" (1 Pedr. 1. 17 y 24)

       Santiago añadía: "No es dejéis llevar de discriminaciones, porque entonces come​téis pecado y la ley os acusará de trans​gresores. (Sant. 2. 9)

      Y Juan daba la razón de la unidad de los cristianos:  “¡Qué amor tan inmenso ha tenido el Padre, que nos proclama y nos hace hijos suyos a todos. Que to​dos so​mos hijos de Dios, aunque el mundo no sepa quiénes somos!" (1 Jn. 3.1)

     La actitud correcta en la educacion  del hombre la da el grito de S. Agustín al comenzar sus libros de las "Confesio​nes": "Nos hiciste Señor para Ti y nues​tra corazón se halla siempre inquieto hasta que descansa en Ti!  (Conf. 1.1)
